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LA ESCUELA DE LAS TABLAS
Rodolfo Obregón
SÍNTESIS: COMO UNA OBVIA PROVOCACIÓN, EL TÍTULO DE LA PONEN-
CIA ALUDE A LA VIEJA MANERA DE FORMACIÓN ACTORAL, AQUÉLLA
CUYOS PROCESOS PRETENDIERON ABREVIAR LAS ESCUELAS PROFESIO-
NALES DE TEATRO. SIN EMBARGO, ALGUNOS DE SUS PRINCIPIOS PERMA-
NECEN VIGENTES: «EL REPERTORIO ES LA MEJOR ESCUELA POSIBLE» Y
«EL PÚBLICO, EL MEJOR MAESTRO».
El titulo de estas cuartillas es una obvia provocación que alude a la vieja manera de for-
mación actoral, aquélla cuyos darwinianos procesos pretendieron abreviar las Escuelas Profe-
sionales de Teatro.Y respondo con una provocación (amén del gusto) pues no deja de inquie-
tarme una de las preguntas formuladas para este encuentro y que hace referencia a las nece-
sidades del medio para el que formamos a los futuros hacedores de teatro.
La pregunta tiene una doble vertiente: por un lado, alude Qo diríamos invita?) al horrendo
pragmatismo que permea al desmoralizado arte de fin de milenio. Quiero suponer que a nin-
gún maestro de medicina se le ocurre aún cambiar las lecciones y prácticas de anatomía o clí-
nica por métodos de ascenso en el escalafón burocrático o el estudio del juramento de Hipó-
crates por el de las condiciones de contratación de las grandes aseguradoras.
En este sentido, me parece que las puestas en escena que son parte del proceso forma-
tivo deben contener un alto grado de idealidad, no sólo anticipar la experiencia de los futu-
ros hacedores del teatro, sino ayudarles a crear un horizonte de lo posible. Que la primera
ventaja de un proceso creativo realizado bajo condiciones escolares es, amén de sus específi-
cos valores pedagógicos, la posibilidad de no hacer el teatro como es sino como podría ser
Este enfrentamiento del pragmatismo con la utopía nos remite a una segunda ventaja de
las puestas en escena bajo condiciones protegidas: los alumnos pueden experimentar en ellas
dimensiones artísticas, tonalidades, creación de personajes, métodos de trabajo, que no son
frecuentes en la rutinaria práctica profesional.
Uno de mis principios básicos al elegir los materiales que deberán escenificar los aspiran-
tes a actores es que la obra, y por ende los personajes, sean mucho mayores a su experien-
cia ordinaria (principio fundamental de la actuación: conservación del misterio). En ese sen-
tido creo, como en el viejo camino de las tablas, que no existe mejor escuela en el mundo
que el gran repertorio universal.
Hace ya algunos años, siendo yo alumno de actuación, escribí en un periódico mural del
CUT a propósito de unos fallidos exámenes de dirección sobre teatro del absurdo: «Más vale
Carballido en mano, que Beckett, Adamov, lonesco y los que falten para completar el ciento
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volando», Años después, trabajando en Querétaro con actores, la mayoría sin una formación
profesional, cambié de parecer y me apropié de un dicho de la región: «hay que apuntarle a
la luna para atinarle al campanario».
Esto, por supuesto, implica un riesgo en cuanto a la confrontación pública de estos traba-
jos, y, por supuesto, cuando elijo (en grados avanzados de formación, y aquí cabe destacar la
terminología empleada en el CUT actual) el material para escenificar, pienso siempre en la
aspiración profesional del resultado. Una vez más, como solía enseñar la ruda experiencia de
las tablas, no hay que descuidar un hecho ineludible: «el público es el mejor maestro».
Finalmente mencionaré un último encanto (la palabra no es casual) de estas producciones
y que generalmente es desdeñado. La experiencia es rica también para el maestro. Según
Zeami, el gran teórico del teatro Nó, alrededor de los cuarenta y dos o cuarenta y tres años
se produce un último cambio en la condición del liana (la flor). El inicio de la declinación física
implica la concentración en los procesos de la vida interior. Zeami recomienda hacer enton-
ces una reflexión sobre la propia trayectoria y comenzar a enseñar. El diálogo inevitable entre
la conciencia personal y la necesidad de nutrir a los actores más jóvenes permite progresar
como actor (o en este caso como director) hasta una edad más avanzada,
Pero me dejaba a un lado la segunda vertiente de la provocadora pregunta que dio ori-
gen a estas breves reflexiones. Esta vendría a ser ¿para qué teatro formamos a los nuevos acto-
res, directores o escenógrafos? Una ventaja más de «las tablas» era que el aspirante elegía
desde el ingreso un tipo específico de teatro, una especialización. El proceso formativo era
entonces la integración a una identidad, a unas prácticas y un lenguaje común, al sentido más
amplio de la palabra escuela.
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